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Si vuelven
a ser bombar­
deadas nues­

tras ciudades de la re­
taguardia, si otra vez 
caen bombas en terri­
torio francés, será por 
obra de los faeciosos 
y de sus auxiliares  
italianos y alemanes.

los bombardeos de las ciudades abier­
tas y una nueva iufamia de los rebeldes

Serran o  S u ñ e r  e s  uno de los inverosím iles m i­
nistros del inver&'íím il G obierno de B u rg o s. Y ,  
«ctuando dentro de esa in verosim ilitu d , h a  conce- 
d'do una in te rv iú  a l corresponsal de II P opolo .

E n  e lla , luego  de an u n ciar que F ra n c o  v a  a 
hacer la  g u erra  de otro modo y  que y a  no p er­
seguirá ob jetivos territo ria les , sino que procurará 
ganar b ata llas  destructoras en cam po abierto — 
nna cosa es p rocurarlo  y  lo grarlo  otra — , ocupóse 
en la cuestión de los bom bardeos de la reta­
guardia.

Y  dijo  que los nacion alistas jam ás lo.s realiza ­
ron, que fueron  únicam ente los «rojos» quienes, 
con su s avion es, arro jaron  bom bas sobre las ciu­
dades a le jad as  de los fren tes, y  que en lo sucesivo 
tilos .seguirán la  m ism a conducta y  se lim itarán  a 
«tacar, por m edio de la  aviación , ob jetivos m ili­
tares.

Pero, ¿ qué entienden los rebeldes y  su s asesi­
nos e x tra n je ro s , por ob jetivos m ilitares ? ¿ E o s  
orfelinatos ? ¿ L a s  m aternidades ? ¿ L o s  asilos ? 
¿Los h o sp ita les?  ¿ L a s  san ato rio s?  ¿ L o s  monu­
mentos h istóricos y  artísticos ? ¿ L a s  b ibliotecas ? 
( Los m useos ? ¿ L a s  escuelas p rim arias ? ¿ L a s  
casas de p isos donde viven  únicam ente fam ilias 
de no com batientes, que se creían a salvo  de aé­
reas agresione.s ? ¿ L a s  calles ? ¿ L a s  p lazas ? ¿ L o s  
parques y  ja rd in e s  donde ju egan  los niños al sol ?

Porque h asta  ahora —  los hechos lo prueban 
cumplida y  sangrientam ente —  todo lo que cita­
mos fu é  bom bardeado, am etrallado e incendiado 
por los verd u gas de la  llam ada aviación legiona­
ria y  su s a yu d an tes. P o r cada estación de ferro ­
carril, por cada depósito de com bustible, por cada 
cuartel, por cada fáb rica  de arm am ento que a ta ­
caron con aeroplanos los facciosos, su frieron  las 
estragos de la  o fen siva  aérea enem iga veinte edi­
ficios donde no h abía m ás que paisanos inerm es.

P erm ítasenos, pu es, que no cream os en las  pa- 
^bras de S erra n o  S u ñ e r, tau v a g a s  y  anlibioló- 
8icas. E l  pa.sado nos enseña a desconfiar del por­
venir.

P ero  ad em ás... L a  DépC-che de T o u lo u se , del 14  
de febrero, ha publicado eu su  resum en d iario  de 
noticias de la  g u erra  española, la  que s ig u e  :

«Señalem os, sonriendo, que la  em isora  R a d io  
N a cio n a l de Salam an ca , h a  em itido, anoche, la 
nota oficiosa que .sigue ;

• S e  sabe que Cfi la zona  «roja» se p ro y ecta  u ti­
lizar avio n es p in tad os con los colores tnacionales»  
{rojo y  ainariUo] p a ra  bom bardear las poblaciones  
catalanas  y ,  en ¡a in ism a ocasión, d e ja r  caer bom ­
bas en territo rio  fran cés.»

Y  añade L a  D é p é c l ie : «Quede bien entendido 
que esa  nota no en gañ ará  a  nadie. Y  recordem os, 
adem ás, a títu lo  de inform ación, que una nota 
análoga fué em itida por los rebeldes españoles 
cuando hicieron su  aparición los prim eros sub­
m arinos p ira tas  en el M editerráneo.»

*  * *

P rep ara n  y a , p u es, los facciosos, la coartada. 
D esde ahora denunciam os la cín ica y  v il m a­
niobra.

D espués de todo, no hacen sino rep etir  un 
v ie jo  ju eg o  alem án. M eses antes de em plear en 
la  G ran  G u erra  los gases a sfix ia n tes , el E stad o  
M ayo r del K a is e r  comenzó a acusar a d iario , en 
su s com unicados oficiales, a la s  E jé rc ito s  fran cés, 
in g lé s  y  b elga , de re cu rrir  a dicho m edio de 
destrucción y  exterm in io .

Q u ería , de ese m odo, convencer a lo s  neutros 
de que, s i  apelaba a la  g u erra  qu ím ica, e ra  ú n i­
cam ente por rep resa lia . C la ro  e s  que las neutros 
sab ían  de sobra a qué atenerse y  no se dejaron 
en gañ ar. L o  m ism o ocurrirá  h oy. S i  vuelven  a 
ser bom bardeadas nuestras ciudades de la  reta­
g u a rd ia , ,si otra vez caen bom bas en territorio  
fran cés, será por obra de lo s  facciosos y  de sus 
a u x ilia re s  ita lian os y  alem anes. N adie creerá  la  
burda invención de los aviones «rojas» con apa­
rien cia  de n acio n a listas...

Antes y después del 16 de Febrero
El segu n d o  an iversario  d e  las elecciones q u e  d ieron 

** triun fo  al F ren te  Pop u lar, reverd ece  el recuerdo d e 
Aquella fo rm id ab le  m ovilización  d e m asas q u e  d ió  por 
resultado la  restauración d e la R epú blica . Esp añ a se  ha^ 
“ía m an ifestad o  m u ch o  antes d e l i 6  d e feb rero , en  los 
*^tines con vocad os por don  M an u el A z a ñ a , a  qu ien  h i- 
^réra e] p u e b lo  sím bolo  d e sus anhelos políticos. C ada 
^ 0  era un  p leb iscito  público, al q u e  en  van o  p reten- 
*^ n  rep licar e n  e x ig u a s  reu n iones los p artid o s reaccio- 
^»rios que ten ían  v ilm en te  secuestrado al rég im en , 
fintonccs. F ran co  era  un  general g r is , q u e  acababa de 
p sem p cñ ar un  cargo  dem ocrático  e n  e l M in isterio  de 

G uerra. P lan eab a, sin  em b argo , su traición , co n ven - 
de q u e  e l  resu ltado d e l su frag io  d aría  d e  nu evo  

"  Poder a  la s  fu erzas populares. A q u e lla  candidatura 
^ i s t a  p o r C uenca, en  la  q u e  fig u rab a  al lad o  d e  José 
* ito n io  P rim o  d e R iv e ra  y  d e  G oicoechea, dem uestra 
que y j  en to n ces estaba concertada la  sed ición  y  co m ­
prometidas sus fig u ra s  v is ib les. E s  fa lso , p o r eso . que, 
'* '* '0  ha d ich o  el tra id or— e l tra id or por antonom asia—  
^  algunas declaraciones, la  rebelión  h a ya  ten id o  e ! ca- 
I^ re r de p ro testa  p úb lica  co n tra  un  estado d e d iso- 
^ 'ó n  social p ro vocad o  por e l  G o b iern o  del Frente 
Popular.

P o r J. D íaz Fernández
E l p isto lerism o fascista  ex istió , e n  e fecto , después 

d e las elecciones, y  estaba a len tad o  p o r la  fren ética  
d em ag o g ia  d e  lo s  je fe s  d erechistas, que co n vertían  sus 
d iscursos parlam en tarios en  aren gas d e  la  gu erra  c iv il. 
T o d a  E sp añ a  estaba  llena d e ag en tes p ro vocad ores, que 
se filtrab an  in cluso  en  lo s  partid os p o líticos y  en  las 
o rgan izacion es obreras p ara p«eparay e l am biente  del 
a lzam iento. L o s  atentad os fascistas se perp etraban  a 
d iario , determ inando un  estado d e  sobreexcitación  p ú ­
blica. q u e  cu lm inó en algu nos ch oques v io le n to s , d e  
lo s  cuales p retendía hacerse responsables a las autori­
dades republicanas, cu ya  prudencia se in terpretaba casi 
siem pre com o cobardía.

E ! p lan  era e l m ism o que hab ía p e n m iid o  en  Italia  
y  A lem an ia  e l acceso a l Po d er d e las organ izacion es fa s ­
c istas. C on  u n a  d ife ren cia  n o ta b le : q u e  e n  esos d o s 
p aíses ex istían  partid os q u e  h ab ían  l e g a d o  éx ito s  e lec­
torales d e gran  vo lu m en , y  en  nom bre d e  e llos ex ig ían  
q u e  Ies fu esen  en tregad os lo s  resortes d e l m ando. En  
cam bio, e l i 6  d e  feb rero  d e 19 3 6 , la  reacción  española 
fu é  derrotada incluso en  algu nas p ro v in cias  q u e  p e r­
m anecieron adheridas a ella en  la s  e lecciones d e cinco 
años antes, cu and o c a y ó  e l sistem a m onárqu ico . E l fas-

{C o n i in ú a  < n t a p á g in a  l i f u i t n i e )

El proceder caballeresco y ^e> 
neroso de un oficial del Ejército 

de la República
T e ru e l ha sido defin itivam ente 

recouquistado p ara  la  R ep ú b lica . 
Em p iezan  a  lle g a r  a  un pueblo 
cercano los p rim eros detenidos. 
U nos oficiales del E jé rc ito  P o ­
pu lar los van in terrogando. C on­
viene destacar de entre la  tu rb a­
m ulta  de detenidos las m ás seña­
lados por su sign ificación  y  su 
actuación. N o  es ig u a l la  respon- 
sabiliddad del soldado a quien se 
ob liga a  em puñar las  a rm as, que 
la  del d irigen te. E l  in terrogato­
rio .se hace con a rre g lo  a le y , 
correctam ente, con toda clase de 
consideraciones. L a  sorp resa  de 
los detenidos e s  enorm e. E s tá n  
ante oficiales de u n  E jé rc ito  re­
g u la r , y  no, com o esperaban, 
ante unos terrib le s  forag idos. 
U no a uno van  contestando a las  
preguntas que se les hacen para  
establecer su  identidad y  para  
conocer detalles de la  situación 
del enem igo.

E n tre  los oficiales del E jé r c i­
to de la  R ep ú b lica  que cum plen 
esta m isión h a y  uno que no debe 
de contar m ás de d iecisiete anos. 
E s  m oreno, delgado, con un bi- 
gotillo  incipiente y  lle v a  e sa s  g a ­
fa s  inconfundibles de los niños 
que han dejado de serlo  prem a­
turam ente. E l  joven  o ficia l cum ­
ple su  deber 'con aire.s, de persona 
m ayor. Com o si q u isiera  d ar la 
sensación de que la  edad no tie­
ne que ve r en estos caso s...

A h o ra  le toca d eclarar a  un 
C om isario  de po licía , que e l 18  
de ju lio  estab a  a l fren te de la 
p lan tilla  de C a la ta y u d . E l  joven 
oficial que le  in terro ga , no pue­
de rep rim ir un gesto  de in q u ie­
tud. U n a  .sospecha in vade su  á n i­
m o. A caso  sea él q u ien ...

L a  sospecha está  perfectam en­
te fundam entada. E l  policía  so­
m etido a in terrogatorio  e s  in v i­
tado a decir si en la  estación, de 
C a la tayu d , la  noche del 18  de 
ju lio  de 19 36 , detuvo al e x  direc­
tor gen eral de S eg u rid a d  D . A r ­
tu ro  M enéndez. E l  policía  recu er­
da e l episodio. E n  efecto, fué él 
quien realizó el «im portante ser­
vicio».

E l  oficial palidece. S u s  n ervias 
están  a  punto de tra ic ion arle . 
T ie n e  ante é l al e sb irro  que de­
tuvo a su  padre. U n  im pulso  p r i­
m ario  le  lleva  a  a ca ric ia r la  cu­
lata  del revó lver. P ero  e l sen ­
tido del deber, el resp eto  a  la  
d isc ip lin a , se im ponen a  su s  p a­
siones. T r a s  un instante de lu ­
cha consigo m ism o, opta por sa ­
l i r  del aposento. C u an d o  está  re ­
unido con vario s com pañeros, les 
cuenta lo  ocurrido ;

— «H e tenido que h acer u n  e s­
fuerzo sobrehum ano p a ra  no o l­
v id ar que so y  oficial del E jé r ­

cito  de la  R ep ú b lica  y  p a ra  re s is ­
t ir  a la  tentación de ve n g ar el 
asesin ato  de m i padre. U n  p ris io ­
nero de g u erra  es sagrado»— dice 
este  pundonoroso oficial del E jé r ­
cito, que e s  nada m enos que todo 
un hom bre : Ju a o ito  M enéndez, 
h ijo  de A rtu ro , e l gran  rep u b li­
cano vilm ente asesinado p or los 
fasc istas.

R e ferim o s este ra sg o , que tan­
to honra al E jé rc ito  de la  R e p ú ­
b lica , escuetam ente, s in  añad irle 
retórica , sin  a liñ arlo  con consi­
deraciones de n inguna clase. E s  
un rasgo  que reve la  una aristo ­
cracia  m oral y  una elevación de 
sentim ientos, que constituyen  un 
o rgu llo  para quiene.s sentim os 
sinceram ente la  causa que de­
fienden en los cam pos de b atalla  
m ilitares que a sí interpretan  el 
honor del uniform e.

H ab rá  quien piense que m ejor 
hubiera sido ve n g ar en aquel mo­
mento el v il asesinato  faccioso. 
M otivos para ello  no fa ltab an , 
es cierto.

Pero tam bién lo  es que una 
de la s  m uchas razones por las  
cu ales nunca serem os fa sc ista s , 
e s  esta diferencia  de sentim ien­
tos, de conducta, de calidad mo­
ra l que ex iste  entre ellos y  nos­
otros. Precisam ente nuestro  v a ­
lor esp iritu a l reside en estas  re- 
a«ciones nobles y  generosas. Q ue 
nuestros ad versarias sean unos 
asesinos no puede producim os 
m ás que repugnancia : ja m á s  in­
tención de rebajarnos h asta  la 
abyección de su.s procedim ientos.

L a  d iferen cia  es rotunda y  s ig ­
n ificativa . E n  este  caso concre­
to, a  un lado está una cau sa  cu­
yo s  hom bres son capaces de co­
m eter el crim inal asesinato  de 
A rtu ro  M enéndez, y  a otro, una 
causa cu yo s hom bres proceden 
con la  nobleza y  la  generosidad 
con que se ha conducido e l h ijo  
del gran  m ilita r republicano.

£1 “ SERVICIO ESPA­
ÑOL DE INFORMA­
CION”  se pnblica  
diariamente en cas­
tellano ;  en francés, 
y  los lunes, miérco­
les y viernes, en ale­
mán, italiano e In­
glés respectivamente

Ayuntamiento de Madrid
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cismo carecía de masas sociales, de estructura ideoló­
gica, de emoción política y  de impulso popular, como 
se probó entonces con el argumento irrecusable de los 
escrutinios.

En el extranjero se olvidan con frecuencia los an­
tecedentes de la rebelión, para presentar desligado de 
todo sentido nacional al Gobierno legitimo de E ^ ñ a .  
Pero es un hecho irrebatible, que el Frente Popular 
consiguió el Poder a través del sufragio y  elaborando 
de antemano un programa de reformas, que en modo 
alguno tra^iasaban los limites marcados por la Consti­
tución de 19 3 1 . Ninguna de ellas alteraba el régimen 
de propiedad, ni desnaturalizaba los principios del sis­
tema democrático vigente en la mayoría de las nacio­
nes. N o  había, pues, comunismo, ni se trataba de en­
sayar utopías sobre el vuelo trémulo de un viejo país 
curqpeo. Las derechas, que habían gobernado dos años 
largos, provocando la cólera de las masas, consagraron 
la ineptitud y  la inmoralidad en grado tal, que el que 
después había de rebelarse contra la República, el jefe 
de Falange, fose Antonio Primo de Rivera, reconoció 
en las Cortes reaccionarias el fracaso de aquella situa­
ción. Son. sin embargo, esas mismas fuerzas las que 
ahora, unidas a Franco, pretenden dirigir la vida espa­
ñola. ¿L a  vida española? Mejor, la muerte española, 
pues de ellas ha partido la iniciativa de la lucha arma­
da y  dcl terror sin tasa. Este terror no es nuevo en 
nuestras luchas civiles, forjado siempre, como el rayo 
de Júpiter, en las alturas, tal como lo exigía el interés 
de las clases tradicionalmente poderosas. La Inquisi­
ción, las represiones monárquico-clerieales, las guerras 
carlistas, los pronunciamientos militares, todos estos es­
labones de la angustiada Historia de España, adoptan 
formas f>eculiares de violencia; pero concuerdan todas 
en hacerle pagar al pueblo clevadísimos tributos de 
sangre. N o les basta el dolor y la miseria para des­
armarlo.

En e) balance siniestro de aquel período vergon­
zoso en que gobernaron la República las mismas gen­
tes que ahora hablan de establecer un Estado fascista, 
hay que subrayar la bárbara represión de octubre de 
1934. Es la primera etapa del régimen de terror que

han implantado ahora, en atroces fx-oporciones, los ver­
dugos de su propia patria. E l general Franco era en­
tonces consejero militar de aquel estúpido curia! que 
desempeñaba el Ministerio de la Guerra. Franco hizo 
venir de Africa a moros y  legionarios, los lanzó sobre 
ciudades y pueWos, garantizándoles la libertad de des­
pojo. Como ahora en Cáceres, en Talavera, en Toledo, 
terciarios y  marroquíes hacían almoneda en las calles 
de Oviedo del botín cogido a los izquierdistas fusilados 
o presos. Una señorita de la alta sociedad ovetense, 
compró en una plaza, por cinco pesetas, las crejas de 
un minero ejecutado. Se comprende perfectamente que 
el general Franco haya implantado ahora los mismos 
métodos que utilizara entonces contra los obreros de 
Asturias. Ensayaba aquel octubre trágico la barbarie 
que desató después para exterminar a los «rojos», de­
nominación que une la inexactitud a la necedad, pero 
que impresiona de veras a los reaccionarios de todo 
el mundo.

Si el Frente Popular no hubiese aparecido en la 
vida pública ungido con todos los óleos democráticos 
y  siendo la expresión de un hondo movimiento nacio­
nal, bastarían las terribles jornadas vividas desde el día 
de la sublevación para pnesentarle ante la historia co­
mo una condensación del genio español, inmune a to­
das las catástrofes. Como dice Antonio Machado, los 
que han abierto la puerta al extranjero, han dejado de 
ser españoles. Las fuerzas del Frente Popular custodian 
la nacionalidad, combaten p<x principios universales y 
enseñan por primera vez a los demócratas del mundo 
que la violencia fascista puede ser contenida, aunque 
haya que ceirarle e! paso con murallas de cadáveres. 
Nuestros muertos son el testimonio de nuestro dere­
cho. La ardiente tierra que los cubre, será libertada de 
extrañas tutelas por los mismos hombres que la reac­
ción calificaba de antipatriotas. Estos dieciocho meses 
de dramática experiencia, han demostrado hasta lo inau­
dito que en el Frente Pc^ular, forjado en días difíci­
les. late la eterna verdad de España.

j .  D IA Z F E R N A N D E Z  
{Escrito expresamente para el SERV IC IO  E SP A ­

Ñ O L D E  ÍNFORMACJON.)

Unas manifestaciones del Presidente del Consejo

**Las guerras se ganan con ord en ;  con voluntad
“ l a  de Ternel es la  victoria de la  fe , pero también la  victoria de la  preparació

L a  v id a  en B sp a ñ a  —  dice en 
• L ’ O rdre» la  princesa C la ra  O l- 
d escach i, que escribe las  im pre­
siones de su  v ia je  a la R epública  
española —  e ra , antes de la  rebe­
lión m ilita r , u n a  vana tentativa 
p ara  u n ir  el agu a  y  el fuego , para  
recon ciliar lo irreconciliable.

A l  lado de lo s  palacios suntuo­
sos se encontraban m iserab les h a­
b itaciones. U n  feudalism o del pe­
ríodo hispano-m orisco y  un capi­
ta lism o agríco la  egoísta  y  re tra ­
sado.

N os preguntábam os a  m enudo 
cómo podía co existir  todo esto  sin  
que se desarro llase un dram a con­
tinuo ; cómo se equilibraban tan 
opuestos intereses s in  que se pro­
du jese una catástro fe d iaria .

A l  p rin cip io  de la  g u e rra  hubo 
una m arañ a de buenas volunta­
des llegad as de todos lo s  puntos 
del horizonte ideológico. F u é  pre­
ciso com enzar por encauzarlos. 
H o y  está  conseguido el orden ne­
cesario.

L A S  G U E R R A S  S E  G A N A N  
C O N  O R D E N  Y  C O N  B U E ­
N A  V O L U N T A D , D I C E  E L  
S E Ñ O R  N E G R I N  
E l  deslum brante éx ito  obteni­

do por los e jércitos republicanos 
en T e ru e l, que F ra n c o  no ha po­
dido recu perar a p esar de lo s  es­
fuerzos g igantescos que h a hecho, 
esfuerzos com pletam ente despro­
porcionados con el va lo r m ilitar 
de la  ciudad , h a  sido e l prim er 

.resu ltad o  tan gib le  de ese esp íri­
tu  de organización que se  ad vier­
te hoy en todas la s  actividades 
en la  E sp a ñ a  gubernam ental.

— A u n q u e CiS doloroso— m e de­
cía  el presidente, señor N e g r ín — , 
tenem os p revisto  que la  gu erra  
será  la rg a . P ero  sabem os que el 
tiem po t ju e g a  a  nuestro favor» .

Y  añad ió  —  continúa la  escri­
tora :

— líconóm icam ente, nuestra  si­
tuación es m u y fu erte . N o  pode­

mos o frecer festin es a  nuestro 
pueblo n i tam poco a nuestros 
com batientes, pero uno y  otros se 
contentan con lo ju sto . In ten sifi­
carem os las  im portaciones in d is­
pensab les, de la  m ism a m anera 
que hem os suprim ido la s  inútiles. 
L a s  g u e rra s  se ganan con orden 
y  con buena voluntad. Y  n i ésta 
n i aquél nos faltan .

D esde el punto de v ista  del o r­
den, e l observador m ás su p e rfi­
cial puede com probar los p ro g re­
sos realizados.

L a  v ictoria  de T e ru e l es la  de 
la fe , pero tam bién la de la  pre­
paración.

L O S  D E S T I N O S  D E  E S P A -  
Ñ A  E S T A N  E N  B U E N A S  
M A N O S
E l  presidente señor N e g rín  

rae ha dado en esta  entrevista  la 
im presión  de gran  firm eza y  de 
clariv id en cia. L o s  destinos de la 
R ep ú b lica  española están  en bue­
n as m anos.

A d em ás de in tensificar la s  im ­
portaciones, se h a  hecho un es­
fuerzo enorm e p ara  d esarro llar la 
a g ricu ltu ra .

M uchos obreros del cam po es­
tán en lo s  f r e n te s ; dejaron  el 
arado p a ra  coger el fu s il, y  aun­
que el núm ero de m áquinas a g r í­
colas es in su fic ien te , tam bién la 
buena voluntad vence m uchas di­
ficu ltad es.

E l  G obierno h a hecho lo  que 
era  necesario p ara  in sp ira r  con­
fianza a  los cam pesinos : en qu in ­
ce m eses h a d istribu id o  cerca de 
dos m illones de h ectáreas de tie­
r ra s  cu ltivab les que habían  sido 
abandonadas por su s  propieta­
rios.

S e  sabe que el problem a de la 
reform a a g ra r ia  fué uno de los 
obstáculos con que tropezó el M i- 
n isterio  A za ñ a . E n  efecto, 23.000 
fa m ilia s  poseían las  se is  séptim as 
p artes de E sp a ñ a , y  esas fam ilia s  
no habían m odificado en nada los

m edios de e.xplotación en v ig o r 
desde la  E d a d  M edia.

E L  P R O B L E M A  A G R A R I O
L o s  terratenientes pasaban la 

m ayor parte  de su  tiem po en las 
cap ita les ex tra n je ra s , en la s  p la ­
y a s  de lu jo  y  en los balnearios, 
cuidándose, únicam ente, de p er­
c ib ir  la s  p in gü es rentas que arre­
bataban a  los cam pesinos, m ien­
tra s  éstos v iv ía n  tan m iserab le­
m ente como los antiguos siervos.

A dm in istrad ores despiadados se 
encargaban , por los procedim ien­
tos m ás enérgicos y  cru e les, de 
que los cu ltivadores abonasen el 
im porte de los arriendos.

N o  pudieron sobrevenir g ra n ­
des cam bios durante lo s  prim eros 
años de la  R ep ú b lica . L a  ley 
a g ra r ia  de septiem bre de 1932', 
tan  tím id a, quedó como letra 
m uerta. E n  1934  solam ente unos
10 .0 0 0  cam pesinos —  apenas el 
dos por ciento de los trabajado­
res agríco las  —  fueron  puestos en 
posesión de a lg u n as fra n ja s  de te­
rreno. E l  E s ta d o  y  su s  agentes 
fueron  en g añ ad le  por los in ter­
m ediarios de las sociedades ban- 
ca ria s , que habían  logrado cobrar 
indem nizaciones de expropiación 
m u y su periores a  la s  que se de­
bieron percib ir.

L a s  m edidas, m ás a m p lias, to­
m adas después de las  elecciones 
de 19 3 6 , h ubieran  tra ído  un apa­
ciguam iento social efectivo. P ero  
éstas no pudieron e jecutarse y ,  en 
lu g a r  de p az , casi por todas p a r­
tes hubo agitaciones.

S in  em bargo, a lgun as m unici­
p alidades, a lg u n as organizacio­
nes locales lograron  ap licar la s  
disposiciones le g is la tiv a s  s in  hi- 
p cxresía . P ero  todo quedó m uy 
le jos del p lan  gubernam ental, que 
trataba de d ar t ie rra  a m ás de
80.000 cam pesinos.

_ L a  g u e rra  precipitó  los aconte­
cim ientos. L a  reform a platónica, 
sólo intentada hasta entonces, se

convirtió  en una realización nece­
sa r ia , u rgen te . L o s  gran d es pro­
p ietarios huyeron  inm ediatam en­
te para ponerse a l lado de los re ­
beldes. L a s  tie rra s  pudieron ser 
rep artid as s in  choques, sin  d is­
cusiones.

— «Los cam pos p ara  quienes 
lo s siem bran y  los cultivan» —  
fu é  la  consigna. S e  crearon coope­
ra tiv a s, se colectivizaron a lgun as 
tie rras  ; pero la  m ayo ría  han  sido 
tran sform ad as en pequeñas pro­

piedades ru ra le s  sem ejantes a 
que ex iste n  en F ra n c ia .

— I^a R ep ú b lica  me h a dado 
tas tie rra s  —  m e decía un ca. 
pesino que sem braba su  campo ,  
m enos de dos k ilóm etros del fres, 
te - E s to y  dispuesto a m orir p ®  
la R ep ú b lica . M is dos h ijos estái 
en el E jé rc ito . L u ch a n  por ella, 
luchan con todo el corazón.

E s t a  es y  será  la  pa labra  dedj

lOS
TF

siv a .

l a  labor del Cenlro de E§íudlos 
HIslOricos, no se ha iníerrum 

pido por la guerra
A l esta lla r  la gu e n 'a , parece 

que habían de qued ar in terru m ­
p id as determ inadas activid ad es 
del esp íritu  que, por requerir 
u n a  am plia  .serenidad, no era  
m uy creíb le que pudieran  con­
tin u arse  en m edio de riesgos y  
perturbaciones.

A  este  género de actividades 
pertenecen aquellas a que venía 
consagrándose la  Ju n ta  para  A m ­
pliación de E stu d io s  e In v e sti­
gaciones C ien tíficas, y  los he­
ch os, los hechos elocuentes m ás 
que nada, han dem ostrado que 
la  labor continuó y  continúa sin 
in terrupción  y  con elevado tono, 
en  m edio de tam añas d ificu lta­
des. Y  e s , evidentem ente, que la 
fa lta  de tran qu ilid ad  ha sido su.s- 
titu íd a  por un fervo r y  en tu sias­
mo que hace fru ctífero  e l traba­
jo  en toda circunstancia.

A lg u n a  vez, la  puntualidad en 
las  publicaciones no se ha m an­
ten ido con el r ig o r  acostum bra­
do ; pero ello  encuentra ex p lic a ­
ción , bien p or dificultades m ate­
r ia le s  —  pues m uchas veces los 
obreros de la  im prenta habían de 
in terru m p ir su  trab a jo  por causa 
de las  bom bardeos— , bien porque
no llegaban  lib ros o  re v istas  de 
fu e ra , necesarios p ara  la  conti­
nuación de las  trabajos.

E L  C E N T R O  D E  E S T U D I O S
H I S T O R I C O S
E s te  h a  continuado la  p u b li­

cación de su s re v ista s , entre e llas 
la  de la  «F ilo lo g ía  E sp añ o la» , 
que se im p rim e en la  tip ografía  
de H ernando, de M ad rid , ed ita­
da en  un verdadero  fren te de gu e­
r r a , y  de la  cual se sa lv ó  el fa s ­
cículo 3 6 , g ra c ia s  a la  abn ega­
ción y  va lo r de la s  colaboradores 
y  obreros, p u es todo el m undo 
sabe e l bom bardeo que prendió 
fu ego  y  derrum bó la  im prenta. 
P e ro  la  re v is ta  fu é  repartida  per­
sonalm ente a  lo s  suscriptores.

O tra  publicación continuada en 
tiem po heroico, s i  a sí querem os 
decirlo , e s  la  « R e v ista  de A rte  y  
A rq u eo lo g ía» , im presa tam bién 
en M ad rid , como siem p re, cuida­
d a  como ven ía  siendo habitual, 
en su  im presión  y  colaboracio­
n es, y  de la  cu al han aparecido 
los núm eros 36 , 3 7 , 38 y  39, sólo 
con un leve retraso  de a lgun a 
fecha de sa lid a .

M a ra v illa  co g er un as cuantas 
publicaciones y  ve r que e l hilo 
h istórico  de la  cu ltu ra  española 
e s  m antenido con v ig o r  por hom­
b res benem éritos adictos a la  R e ­
pú b lica , que trab a jan  am orosa­
mente en m edio de riesgos y  d i­
ficultades.

¿ P e r o  es posible, d irá  a lguno, 
que ah ora, en E sp a ñ a , pueda pu­
b lica rse  un estud io  serio  y  con­
cienzudo com o, ve rb ig ra c ia , e l de 
«M iscelánea de p rim itivos fla­
m encos españoles», insertó  en el 
n úm . 39  de la  re v ista  citada, 
«A rch ivo  E sp a ñ o l de A rte  y  A r ­
queología» ? E s  posib le y  no e s  
único. A h í está  tam bién el de las

>'T o rre s  M udejares» de F .  íñi- 
guez, « L a  v id a  de un tem a icon^ 
gráfico  en la  p in tu ra  andaluza» 
y  tantas otros sín tom as anima- 
dores >• com probantes de que el 
esp íritu  español no decae, y  que 
pueden ve rse , no m ás que én un 
sim ple h ojear del sum ario  de 
esta re v ista .

O tra re v ista  del C en tro  es 
« E m érita» , que ha continuado 
publicándase s  i n interrupción,^ 
desde V a le n c ia , donde se trasla­
dó la  Sección de F ilo lo g ía  Clá< 
sica.

_ E n  V alen cia  se preparó tam  ̂
bien e l «.únuario dé la  Historia 
del D erecho», cu ya  p u b licaci^  
no se interrum pe.

U no de los estudios típicos sa­
lidos de este C en tro  es e l dado 
después de la  sublevación mili­
ta r , y  que corrobora una vez más 
lo que venim os sosteniendo : es 
el tratado de S a ij Ildefon so , «De 
v irg in ita te  beatae M arie» , que se 
im p rim ió , b a jo  el cañoneo faccio­
so, en la  im p ren ta  R ivad en eyra , 
en M ad rid , a  dos pasos de las 
trincheras.

T am b ién  han  v isto  la  luz, ua 
tratad o  de A lb e ite ría  del siglo 
X I I I ,  e s tu d ia d o .y  ed itado por 
Geojrg S ae b s, titu lad o  « E l libro 
de ios caballos», a l que es preciso 
u n ir  el volum en I V  de la s  «Fuen­
tes L ite ra r ia s  p ara  la  H istoria 
del A rte  E sp a ñ o l» , de F .  G . Sán­
chez C antón, y  los interesantí-| 
sim as anejos de la  R e v is ta  de F i­
lo log ía  E sp añ o la , titu lados «Cris­
tóbal V illa lon  y  e l doctor Juan 
H u a rte» , obra de .A.rturo Fari- 
nelli.

N o  term in a ah í la  actividad 
concreta del C en tro  de Estudio*. 
H istó rico s, sino que algun os de 
los hom bres aun  .sacan tiem po de 
lo  im posib le para hacer cursos y 
lecc io n es : a s í , D . T o m á s Nava­
rro  T o m ás exp licó  un curso de 
Fonética  en la  U n iversid ad  va­
lenciana y  dió una conferencia 
sobre «E l esp íritu  p o p u lar en la 
len gu a española» ; don Julián 
Bonfante ex p licó , tam bién en la 
U n iversid ad  de V a le n c ia , un cur­
so de F ilo lo g ía  C lá s ica  y  disertó, 
en conferencias del ciclo  organi­
zado por la  m ism a U niversidad, 
sobre « L a  cuestión de lo s  arias», 
y  don D ám aso  A lo n so , dió nn 
cu rsillo  sobre « E l carácter po­
p u la r  de lo s  h éroes épicos espa­
ñoles», lleno de m agníficas da­
tos, propios de! buen profesor de 
litera tu ra .

Y  aun no se acaba. H echo uS 
traba jo , .se h a  planeado otro, q**® 
se continúa sin  interrupción. 
eso están y a  a  punto : otro  voln- 
men de la s  «Fuentes Literaria* 
para la  H isto ria  del A rte  Esp*' 
ñol», de Sánchez C antón ; ^ 
«M étrica L a t in a » , de Crucius- 
trad u cid a por Sánchez B arrod ol 
la  «G ram ática  G r ie g a » , de SW ' 
ty , traducida p o r Ju lia  
guez D an ilew sk i ; la.s «Cartas d* 
P lin io » , p or V .  B lan co  ; el *C<^'

‘ C o n íin iia  t n  la  p á g in a  fiiffvi
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CON U N  F U S I L  A M E T R A .  
L L A D O R

Ha llegado hace pocos momen- 
;s del cam po faccioso, después 

de tener que correr fatigosam en- 
econ su  ca rg a , m ien tras lo s  re- 
eldes disparaban sobre él. A u n  
atá jadeante por el esfuerzo he­
cho. E s  curioso ve r con qué ca­
riño tra ta  al fusil-am etrallad or, 
con qué tern u ra  lo  m iran  sus 
ojos }  con qué em oción lo  acari­
cian sus m anos, como si fuese 
ligo que fo rm ara  parte  de su  
cuerpo; pero, desde luego, es 
puntal de su  apoyo y  lo m ues­
tra con satisfacción  a l grupo  de 
«Idados que, atónitos, contem- 
dan a l evadido.
—Con este  m ism o he de hacer 

Border e l polvo a unos cuantos 
d: ahí en fren te.

Y  se sien ta  en. e l suelo , m ien­
tras los com pañeros le dan go l­
pes cariñosos en la  esp ald a  e in i­
cian la colecta que siem pre se 
hace en estos casos, grac ias  a la  
cual el evad ido  recibe, por gene­
rosa in iciativa  de los soldados re­
publicanos, una cantidad que no 
suele b a ja r  del m edio m illar de 
peseras.

De vez en cuando, en estos ca­
ros de evasión  del cam po rebelde 
suelen ocu rrir  cosas e x tra o rd i­
narias. P o r  e je m p lo ; nos re fe­
rían a ye r  que en  u n  sector del 
Centro se presentó, hace unos 
días, un soldado. A l  lle g a r  a 
nuestras trin ch eras se quedó pa- 
^ 0 ,  sin  d ecir una p a la b ra , fren- 
*ua un com batiente republicano, 
•^ b o s  palidecieron de em oción, 
Priaero, p a ra  enrojecer en se­
guida a l sa ltárse les la s  lág rim as 
y abrazarse acongojados. Y  cuan­
do les pregu ntaban  qué les  ocu- 
•ña, los dos, con voz trém ula , 
**spondieron a u n a , refiriéndose 
*1 otro :

" i  E s  m i h e rm a n o !

«d e v o c i o n a r i o  M I L l -
T.VR»

Este evad ido de h o y , adem ás 
su fusil-am etrallad or, nos ha 

baído un lib ro  en extrem o  cu- 
‘^**0: un «D evocionario m ili- 

ed itado en B ilb ao  por loa 
baidores. N o  vam os a d iscu tir 
^  puntos de v is ta  re lig iosos. 
¿Üá cada uno con su  conciencia, 
“ero es u n a  prueba m ás de la  
Mentira y  la  falsedad que, res­
i l l o  a la in te ligen cia  de los je ­
suítas, se h ab ía  fo rjad o  en  E s -  

N o s los presentaban poco 
que como los sab ias del 

: lo s  m ás capacitados, los 
^ ^ ^ o m p e te n te s , los m ás estu-

Este «D evocionario m ilita r» , 
V-, río a l P ad re  je su íta  R e m ig io  

ríariño, es una prueba culpable 
p  cuanto hem os afirm ado antes, 
^ t á  dividido en num erosos te- 

us o capítu los. H a y  «consejos», 
*°*'aciones u n iversa les» , «rezos»

p ara  todos lo s  gustos y  todos los 
m om en tos; «instrucciones para 
lo s  m ilita res» , «advertencias» y  
una porción m ás de apartados.

C O N S E JO S  P A R A  T O D O S  
L O S  G U S T O S

R epetim os que hem as de p res­
c in d ir del fondo re lig io so  que 
pueda tener la  cuestión ; pero es 
que m uchos de los tem as e.stán 
tratad os de form a tan  grotesca, 
que no podemos e v ita r  el comen­
tario .

E n  realid ad  —  una realidad  de 
F ra n c o , naturalm ente — , nadie 
puede sen tirse  desgraciado con 
este  lib rito . T e n e rle  e n  e l b o lsi­
l lo  e s  tanto como e l « ¡ deten­
te, b a la !» ,  que tam bién tra ía  el 
m uchacho de h o y . E s tá n  «calcu­
ladas» todas la s  necesidades que 
puedan sen tir  los soldados en el 
frente. Y  así h a y  oraciones, m uy 
b reves todas e llas , debidas a la  
p lum a de R e m ig io  V ila r iñ o , para  
todos los gustos y  p a ra  cuanto 
pueda apetecer un buen cr istia ­
no. L a s  h a y  p or e l P a p a , por los 
p re lad as, por el Je fe  del E stad o , 
por la  fa m ilia , por todas la s  ne­
cesidades, p ara  ped ir la  castidad , 
contra la s  tribu lacion es, p ara  pe­
d ir la  llu v ia , p ara  ped ir el buen 
tiem po, p a ra  verse  lib re de ten­
taciones, contra lo s  m alos pensa- 
m ientas, por lo s  am igo s, por los 
enem igos, por uno que acaba de 
fa llecer, por un d ifu n to , por una 
d ifu n ta , por los padres del d i­

fu n to , por todos los d ifu n to s...
¡ Y  m uch as m ás !

S e  e x p lic a  que, poseyendo este 
ta lism án , los fasc ista s  no duden 
en lanzarse a la s  m ayores atroci­
dades. Saben  que, con re cu rrir  
al lib rito , está  todo resu elto  y  
su  conciencia quedará tran q u ila , 
aunque h ayan  asesinado n iños a 
centenares y  m artirizado  hom­
bres a m illares.

« A M IG O S  M IO S  ; N O  O S  E N ­
T R I S T E Z C A I S »

T am b ién  señ ala  una serie  de 
consejos para  p reven ir a los sol­
dados cuando Ies llegue el mo­
m ento de la  m uerte. \ ’ am os a re­
p rod ucir su  p rim er p á rra fo  para  
que no se nos tache de ex a g e­
rados a l a firm ar que la  cosa es 
grotesca : « A m igo s m íos ; no os 
entristezcáis ; pero bien sabéis 
que los soldados tienen siem pre 
que estar d ispuestos a  m orir. 
E s ta  es una de tan tas m anio­
bras como, con frecuen cia , h ay  
que e jecu tar en la  gu erra . E s ta  
e s  la  m aniobra suprem a. ¡ Y  ésta 
sí que conviene h acerla  b ien !»

k  continuación, dice exacta­
m ente ; «A l en trar en el com bate, 
s i  puedes con fesarte, confiésate. 
S i  no, haz, por lo m enos, un acto 
de contrición en tu corazón. E s  
m u y fác il ; m íralo  en la  p ág i­
n a 12 » .

Y  después de esta  afirm ación, 
que s irv e  para poner a bien con 
D ios a  su s soldadas, lanza unas

Las informaciones que 
publica este D IAR IO , 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

norm as p ara  m o rir católicam en­
te, d istrib u id as en seis  ap arta ­
dos, que conviene saberse de m e­
m oria a l decir del autor del l i ­
brito .

S e r ía  largo  rep ro d u cirlas , aun­
que son lo  bastante sabrosas p ara  
intentarlo . E x p lic a , por ejem plo, 
cuándo, ju n to  al m oribundo, h a y  
que h ab larle  en voz a lta  o su su ­
rra r le  al oído. Y ,  por ú ltim o, 
h a y  una especie de decálogo en 
e! que, entre adm iraciones, están 
im presas las fra se s  tex tu a le s  que 
un m oribundo debe decir en el 
m om ento que e x p ira , si quiere 
liacerlo b ajo  la  d iv in a  gracia .

E L  S E X T O  M A N D A M IE N T O

E n  ap arien cia , s e  m uestra 
m uy reservado e l  lib rito  de R e ­
m igio  \ 'ila r iñ o  en cuestiones, 
como él d ir ía , «pecam inosas». 
T ra ta  con extensión  lo s m anda- 
m ientas de la  Ig le s ia  ; pero al 
lle g a r al sexto , la  p lum a del au ­
tor se constriñe a tra za r cuatro 
renglones, aunque, eso s í, las 
p regu n tas, a p esar de concisas, 
son hechas con e l deseo de que 
no se p ierda u n  solo detalle de la

La ciudad de Gijón bajo el fascismo

El noble sentimiento de la gratitud  
y  su interpretación entre los facciosos

{Crónica <U nuestro redactor 
en París)

París.— D esp u és d e  u n a  sem ana 
d e triste  experien cia , en  q u e  la  c iu ­
d ad  d e  G ijó n , in vad id a  p o r las tro­
pas ita lianas y  so ju zgad a  p o r  las au­
toridades facciosas, h a b í a  podido 
com probar tod a la  horrend a cruel­
d ad  del sistem a fascista  y  todo  el 
esencial fan atism o  d e  lo s  oficiantes 
d e  esta  secta antidem ocrática, tod a­
v ía  com entaba e l p u eb lo  lo s  casos 
característicos q u e  su rg ía n  a d iario, 
en  lo s  q u e  se  rev e lab a  u n o  d e  los 
m atices fu n d am en tales d e esa tecwía 
p o lít ic a : e l d e  la  in gratitu d .

D ir íase  q u e  la irrac io n al p a s iá i  
d om ina de tal m o d o  a lo s  fascistas, 
q u e  lo s  hace antagó nicos con lo s  es­
tím u los d e sensib ilidad  m oral.

C on  to d o  c ! recato  cauteloso d e 
la s  gen tes in tim id ad as p o r r i  terror, 
h ab lan  ahora los h ab itan tes d e  G i­
jó n  d e u n  n u e v o  e jem p lo  ofrecido 
en  un a reciente sentencia  dictada 
p o r un  C o n se jo  d e gu erra  q u e  ha 
ju zgad o  al cu lto  ab o gad o  asturiano 
d on  G erm án  de la  C erra.

E L  A B O G A D O  G I JO N E S  Q U E  A N ­
T E  L O S  T R I B U N A L E S  D E  L A  
R E P U B L I C A  C O N S IG U IO  L A  
A B S O L U C IO N  D E  E L E M E N ­
T O S  A C U S A D O S  C O M O  D E S ­
A F E C T O S  A L  R E G IM E N  D E ­
M O C R A T IC O

L o s  com entaristas recuerdan la 
h isto ria  d e  ese  h o m b re  y  su actua­
ció n  d u ran te  e l tiem p o e n  q u e  G i­
jó n , tras e ! fracaso  d e la  sub levación  
fascista  en  esa c iud ad , estu vo  go b er­
nado p o r la s  autorid ades d e  la  R e p ú ­
b lica . D o n  fosé  d e  la C e rra  p erten e­
ce a un a fa m ilia  asturian a d e s ig n i­

ficación  d erechista . S in  em b argo , f l ,  
hom b re bondadoso y  d e sen tim ien ­
to s liberales, aun  sin  d esd eñ ar a las 
v ie ja s  am istades fam iliares, se  sin tió  
atraído, desde su  ju v en tu d , p o r las 
¡d eas socialistas. E ra  un a d e  esas p e r­
sonas com p rensivas y  amabiles, que 
cu ltivan  y  con servan  a fecto s en  to­
d os lo s  sectores sociales.

Producido e l  levan tam ien to  d e los 
facciosos, h ub ieron  d e  p roceder las 
autoridades a en ju ic iar, con arreglo  
a la  le y , a lo s  e lem en tos q u e  habían 
p artic ipad o  en  la reb elió n  o  se  m a­
n ifestab an  com o desafecto s u  h o sti­
le s  a l rég im en  r^ u b lic a n o .

E n  estas circunstancias, don  fosé 
d e la  Cen-a, tanto  p o r su p restig io  
d e  ab o gad o  com o p o r sus m uchos 
conocim ientos y  relaciones e n  la  ciu ­
d ad , actuó casi a  d iario  com o d e fen ­
sor d e  encartados d erech istas an te  el 
T r ib u n a l P op u lar o  ante e l Jurado 
d e  U rgen cia .

L a  com petencia d d  ab o gad o  so­
cialista co n sigu ió  la  absolución d e 
m uchas personas acusadas d e  en e­
m ig as  d e  la  R ep ú b lica . C o n  tan  g e ­
n eroso  in terés c u m jJió  don  G erm án 
d e  la  C erra esta  m isión  f»-ofes¡ona!, 
q u e  h asta  lle g ó  a lgu n a v e z  a susci­
tar com entarios en tre  d  p úb lico  que 
acudía a  las v is ta s  d e  causa, porque 
a q u d , en  su s  d iscursos y  au n q u e  en 
térm inos d e d efen sa , exa ltab a  con 
veh em en cia  a lo s  encausados y  cen­
suraba a lo s  ag en tes d e  la  autorid ad  
republicana q u e  h ab ían  incoado los 
sum arios.

E n  los ú ltim o s d ías d e  septiem bre 
d e l añ o  pasado, don  fo sé  d e  la  C e ­
rra  d e jó  d e actuar com o abogado, 
fm rque se le  d esign ó  p ara  d esem pe­
ñ a r  d  cargo d e ju ez  m unicipal.

A S I  E S  E L  E S P I R I T U  F A S C I S T A

C u an d o  la s  fu erzas  d e l fascism o 
in ternacional con sigu iero n  e n trar en  
G ijó n  y  fu é  esta  c iud ad  dom inada 
v io len tam en te  p o r los facciosos, se 
in ició  en  segu id a la  feroz persecu­
ción d e todas la s  personas tildadas 
d e  h a b »  p erm an ecido  a fectas  a la  
R ep ú b lica . C o m en zó  la  terrib le  re ­
presión, q u e  a estas fech as conti­
n úa : se m u ltip licaban  d iariam ente 
lo s  encarcelam ien tos y  los asesina­
tos, entre un  d ram ático  am b ien te  de 
consternación gen eral.

D e  pro nto, se  su p o  que d  ab oga­
do  don  fo sé  d e la  C erra  h a b ía  sido 
d eten id o . E s to  p ro d u jo  la  natural 
extrañ eza, p o r cu anto  a lgu n o s in d i­
v id u o s  q u e  h ab ían  sido in vestidos 
de autorid ad  p o r los facciosos, f ig u ­
raban en tre  lo s  q u e  hab ían  sido d e­
fen d id o s f » r  a q u d  letrad o.

F in alm en te , d  señ o r D e  la  C erra 
hubo d e com parecer an te  un  C onse­
jo  d e  gu erra , y  fu e  con denado a 
m uerte. T a n  trem end a sanción , para 
lu d ibrio  d e  la  llam ad a  ju stic ia  fa s ­
cista. consta fu n d am en tad a  e n  la  res- 
pcm sabihdad d e  e se  le trad o  com o 
cu lpable d e  d os d elito s g ra v ís im o s : 
u n o , d  d e  p ro fe sa r id eas socialistas, 
y  o tro , d  d e te n é rsd a s  p o r am ig o  de 
G on zález P eñ a y  B elarm in o  T o m ás. 
E l  asom bro d e  la s  gen tes lle g ó  a  l í ­
m ites d e  estup efacc ión  cu and o se 
supo q u e  q u ien es h ab ían  d en u n cia­
do  a d o n  Jo sé  d e  la  C erra  y  h ab ían  
m anten ido  com o testigo s la  acusa­
c ión . eran  tres d erech istas q u e , m e­
ses an tes, fu ero n  absueltos p o r la 
justic ia  rep u blican a, gracias  a  la  fe r ­
vo ro sa  d efen sa  q u e  d e e llos hab ía 
h echo a q u d  ab ogad o .

cuestión : « ¿ H a s  com etido a lg u ­
n a acción deshonesta?» « ¿S o lo ?»  
«¿C on  otra persona?» «¿C on  qué 
clase de persona?»

Y  term in a e l lib rito  con una 
serie de tre in ta  y  un consejas 
num erados, en los que, después 
de ex p lic ar que debe confiarse en 
D io s  m ien tras tengam os a lg o  de 
v id a , dice que, s i  pecas, se rás  
desgraciado en esta  v id a , o en  la 
o tra , o en las  dos. H ab lan d o  de 
esto, el m uchacho evadido nos 
decía, riendo :

— Pecando o sin  pecar, el des­
graciad o  e s  quien tiene que 
agu an tar a los jcfe.s del lado fac ­
cioso

la  labor del ceníro...
(Ciyntinuación.)

p u s de G losarios» de S .  G il i  G a ­
y a , y  la «G eneral E s to r ia » , que, 
ed itada por D . A n ton io  G . S o la - 
linde, se  h a  interrum pido tem ­
poralm ente.

Com o se ve , la s  actividades in ­
telectuales del tip o  m ás in v e sti­
gador continúa con el ritm o acos­
tum brado. S i  a lgunos de lo s  co­
laboradores del C en tro  de E s tu ­
dios H istóricos fa ltan  entre nos­
otros, por razones que no son del 
caso —  pues e.stas inform aciones 
no son h ech as p a ra  atacar a p er­
sonas, aunque a  veces sobren 
m otivos, sino  p ara  d a r a conocer 
la  labor de la  E sp a ñ a  repu blica­
n a—  : si fa ltan  algun os colabora­
dores, decim os, con los que h ay  
.se m antiene el C en tro  a  la  m ism a 
a ltu ra  científica , por lo  m enos, y  
desde lu ego , h oy, con un riesgo  
que va le  tanto : un acentuado e s­
pañolism o, que re v iste  caracteres 
de u n iversalidad.

B b  u  p e n « U e B t e ~ .

LO S a g e n i e s  d e  B U l e r  e n  

C h c c o e s l o v a q a í a  d e s e n c a ­

d e n a n  n n a  í n e r i c  c a m p a ­

ñ a  d e  a l a q n e
Los n a i i s  d e  H en lein , a lia d o s  c o a  
la  re a c c id n , ex ld e n  p a r f ld p a c id n  

€D e l  f io b le ro o

P ra g a , i6 .  —  P arale lam en te  a 
lo s  acontecim ientos de A u str ia , 
la  reacción en C hecoeslovaquia 
ha desencadenado una cam paña 
de am pliación del G obierno. L a  
sem ana p ró x im a tendrá lu g a r  
una en trev ista  de H en le in , re ­
presentante de H it le r , con H lin -  
k a , en nom bre de la  reacción es­
lovaca. -Al propio tiem po que se 
celebran la.s negociaciones, los 
fascistas in tentan  h acer u n a  con­
centración nacional p ara  lo g ra r  
la  participación  en el G obierno.

S E  A U T O R I Z A  

la reproducción de 
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El bombardeo de poblaciones abiertas
Hay difercBCÍa entre ellos y  nosotros

19 de Febrero de 19

A  los ex tra n jero s que v iven  en 
B arcelon a les  e s  dado ponerse a l­
gu n a  vez en contacto con esp a­
ñoles fa sc ista s , buenos clientes, 
por lo  dem ás, de los consulados 
extra n jero s .

Esto.s españoles gozan, p o r  
p a rte  del G obierno, de una tole­
ran cia  que es conveniente sub­
r a y a r , dado que no tom an acti­
tu d  provocativa coutra las  auto­
ridades.

P ero  a  veces se com unican m ás 
con nosotros, puesto que corrien- 
tem ente desconocen nu estra  po­
sición política. D ebo decir, a 
nuestro  favo r, que no abusam os 
de e s ta  confianza, pues, contra­
riam ente a  la  m entalidad que do­
m in a en e l lado de F ran co , no 
som os denunciantes a sueldo de 
u n a  policía  secreta.

A s í he podido o ír la  opinión 
de algunos referente a los bom ­
bardeos de B arcelon a y  de po­
b laciones ab iertas, y  tam bién su 
com entario sobre la  nota del M i­
n istro  de D efen sa  N acional.

«N osotros, s i  la  v ictoria  de 
F ra n c o  dependiese de la destruc­
ción total de B arcelona, se r ía ­
m os p artid ario s de ella.»

E s to  d ijo  un padre de fam ilia , 
cu y a  m u jer e  h ijo s  están en e 
ex tra n jero . Y  su s  am igos, que le 
apoyab an , añadían : « L a  g u erra  
sentim ental e s  e l a tributo  de las 
dem ocracias deb ilitad as y  d iv i­
d id as ; en e l  fondo, ¡ qué im por­
ta las  m u jeres y  los n iños, m a­
ñana v iu d a s  y  huérfanos, cuan­
do, en el fren te , m uere el e le­
m ento v ita l de E s p a ñ a !» .

E s to  me recordaba, por otra 
p arte , e l u ltra je  de lo s  fascista.? 
fran ceses poniendo la  cínica in s ­
cripción ; «M ás vale  m orir así 
que de la  escarla tin a» , en los car­
te le s, pegados en Parí.? por e l 
Com ité de M u jeres contra la 
G u e rra  y  e l  F asc ism o , que re ­
presentaban a los n iños ensan­
gren tad as de M adrid  a raíz  de 
los prim eros bom bardeos de la 
m agn ífica  ciudad.

H a y , pu es, dos clases de ñi­
ños, los su yos y  los nuestros. 
E s e  sentim iento no e x is te  entre 
nosotros. R ecorrien do de abajo 
a rr ib a  la  esca la , en el pueblo o 
en la  burgue.sía, esta  ú ltim a re­
presentada aquí por las  izqu ier­
das republicanas, nunca he so r­
prendido una m irad a de sa tis ­
facción cuando, por rep resa lia , 
hem os bom bardeado Salam anca 
o S e v illa . N o  la he v isto  tam ­
poco en T e ru e l, en los soldados 
endurecidos por la lu cha , cuan­
do sa lió  la  población c iv il de los 
subterráneos, a p esar de que eran  
en su  m ayo ría  lo s  p riv ileg iad o s 
de la  ciudad y  las  fam ilia s  de las 
oficiales rebeldes.

A q u í, un inocente es un ino­
cente, la  tristeza  e s  tristeza , una 
m u je r es una m u je r v  un niño 
e s  un niño.

P ero  com o e.sta superioridad de 
sentim ientos hum anos está s im ­
bolizada en  la  declaración del m i­
n istro  P rie to , lo s  fasc istas  de 
B arcelon a la  analizan  así : ¡'C o­
m o los «rojas» tienen m enos a v ia ­
ción que lo s  «nuestros», P rieto , 
que e s  m u y listo , especula con el 
sentim entalism o de la s  dem ocra­
cias, P ero  no nos dejarem as en ­
gañ ar» .

P u e s  b ien , este razonam iento 
es fa lso  y  tendencioso, y  som os 
nosotros los que no nos dejare­
m os en gañ ar.

¿ D esd e cuándo una o dos es­
cu ad rilla s, u tilizad as tan sólo 
p a r a  bom bardear poblaciones 
ab iertas, pueden comparar.se con

una aviación  que cuenta, no y a  
con decenas, sino  con centenares 
de aparatos ?

N osotros no somos m ás in g e­
nuos que los dem ás. Sab em as en 
qué m edida debe e x c lu irse  e l sen­
tim en talism o de la  m entalidad de 
gu e rra . P ero  es preciso que esta 
restricción  de los sentim ientos 
n a tu ra les  y  hum anos encuentre 
ju stificación  en la  técnica m ili­
ta r . Y  el bom bardeo de poblacio­
nes ab iertas, aun  cuando intente 
a lcan zar ob jetivos m ilitares, tie­
ne re.sultados tan ex ig u o s, que 
no se ju stifica  desde e l punto de 
v is ta  hum ano.

C om prenderéis que p 'rancia e 
In g la te rra  no se lan zarían  a  una 
aven tu ra  de puro  sentim entalis­
m o, s i  uo tuviesen  p ara  ju stificar 
su.? actos argum entos contunden­
tes que prueban que su  interven­

ción uo tiene nada que ve r con 
e l problem a m ilita r.

-Además, la  proposición de 
t 'ra n c ia  e s  com pleta, y a  que pide 
que sean delim itadas en E sp añ a  
las  zonas de g u e rra , que ju s t i­
fica ría n , de.?de e l punto de v ista  
m ilita r , e l papel destructivo  de 
la  aviación .

Y  s i  la  opinión internacional 
ha acogido con em oción e l gesto 
caballeresco del m in istro  de D e­
fen sa  N acion al, P rie to , de no 
bom bardear 1  a ,? poblaciones 
ab ie rtas  de la  región  rebelde du­
rante las negociaciones en curso, 
no es porque é l sea astu to , sino 
porque quiere m ostrar con he­
chos que las  negociaciones pue­
den lo g ra r  .?u fin.

N o  es preciso, sin  em bargo, 
que esta  tregu a  en  los bom bar­
deos sea una razón p ara  dar a los

rebeld es ocasión de bom bardear­
nos im punem ente todos la ?  días. 
H a y  m á s heroísm o en esp e ra r el 
resu ltad o  de e sta s  negociaciones 
que en m andar a llí a lg u n as tone­
lad as de exp losivos.

L a  duración de estas  negocia­
ciones y  la  paciencia del G ob ier­
no español podrían hacer creer a 
quienes no conocen el p recio  del 
va lor m ora l, que seguim a? una 
política de debilidad.

L a  c lase  obrera internacional 
debe apoyar^ por todos los me­
dios de que dispone, a  los G o­
b iernos que han tom ado la  in i­
ciativa  de e sta s  negociaciones.

L a  firm e actitud de M r. E d én  
arm oniza con e l deseo de la  cla.se 
obrera in g le sa , y ,  por una vez, 
tenem os la  im presión de que las 
dem ocracias .?e rehacen. A’  que 
no toleran los m anejos diplom á­
ticos de A le m a n ia , tendientes a 
dem ostrar a l m undo que la.s de­
m ocracias están  divid idas.
(« L e  P e u p le  d e  B ru s e la s » , 14-11-

1938.)

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

X X  
(Continuación) 

ción ha huido en grandes masas del 
infierno fascista, y  no tienen quién 
les trabaje. E l Aeropuerto de Vigo 
se está haciendo, sobre poco más o 
menos, como los faraones hicieron 
las pirámides. Todos los hombres 
útiles que quedan allá, tienen que 
trabajar al menos dos días al mes 
en las obras del Aeropuerto. Ahora 
b ien : los que tienen dinero pueden 
redimirse— ¿cómo no?— de esta obli- 
gación pagando las doce pesetas en 
que se evalúa su trabajo. Con este 
tráfico de los que trabajan y  no co­
bran, y de los que pagan por no tra­
bajar. se montó también una lucra­
tiva industria a base, claro es, de es­
u fa r al pueblo y  al Estado. Descu­
brió el fraude un sobresunte de 
Obras Públicas, llamado León, que, 
aunque de origen republicano, es hoy 
ferviente falangista, por lo que no 
se le pudo Upar la boca y  echar 
tierra al asunto, como sistemática­
mente hacen los salvadores de E ^ a -  
ña cada vez que se descubre alguna 
de sus corruptelas.

Como no hay ninguna garantía 
ciudadana, todos los abusos e inmo­
ralidades son posibles. Para el iz­
quierdista, para el hombre tildado 
de desafecto al régimen, no hay ape­
lación : es un ser infrahumano al 
que bastante merced se le hace tole­
rándole que siga viviendo. Con él, 
todo atropello es posibk, toda veja­
ción esti permitida, toda infamia es 
legítima. Jamás, jamás, la condición 
humana se ha visto tan bestialmente 
desdeñada. E l «reprobo» no tiene de­
recho a comer, ni a trabajar, ni a de­
fenderse, ni a v iv ir ; no tiene dere­
cho a nada. Si alguien le empdea y 
se digna servirse del trabajo de sus 
brazos o de su inteligencia, puede 
impunemente dejar de pagarle su sa­
lario. porque ¡es desafecto al régi­
men !

El caso es frecuentísimo. N o pa­
gan los industriales a los trabajado­
res que tienen tacha de republica­
nos y  socialistas: no pagan las amas 
de casa a las criadas «rojas», e in­
cluso no pagan las casas de Banca 
a sus en^leados sospechosos. ¡ Y  que 
protesten, si se atreven! Conozco el 
caso de un empleado del antiguo 
Banco Español del Río de la Plata, 
que estuvo detenido en los prime­
ros momentos de la rebelión; luego 
le pusieron en libertad, y  volvió a 
ocupar su puesto en la oficina; pe­
ro. aunque hacía ya varios meses que 
acudía puntualmente a su Babajo, 
había sido suspendido de sueldo y 
«en represalia» no le pagaban. Pro­

testó. y  no consiguió sino que le ha­
yan encarcelado otra vez.

Muriéndose de hambre, sin atre­
verse a salir a la calle, hay en Ga­
licia millares de hombres que no han 
cometido otro delito que el de ha­
berse significado alguna vez por sus 
ideas republicanas, socialisüs, comu­
nistas o sencillamente Hberaies. Tén­
gase en cuenta que el nuevo Estado 
ha destituido al 80 por 100 de los 
maestros nacionales que había en 
Galicia. De éstos, muchos, muchísi­
mos, han sido asesinados: pero los 
que sobreviven, • ocultándose y  pa­
sando hambre y  terror no se atreven 
a emprender ninguna gestión para 
dar un nuevo curso a sus vidas, ni a 
tentar suerte en un nuevo oficio, 
porque saben que serían sistemáti­
camente rechazados y denunciados.

Para estos modernos parias, el 
permanecer encerrados en sus casas 
—muchos, hace año y  medio que 
no han pisado el umbral de su puer­
ta—  no significa más que el librarse 
dcl riesgo fortuito de la calle, el en­
cuentro con la patrulla de falangis­
tas o la delación del transeúnte que 
les reconozca. Como los registros do­
miciliarios son constantes, e s t á n  
siempre expuestos a caer en las ga­
rras de sus enemigos, que los encar­
celan invariablemente, aunque no 
hayan hecho nada punible, sencilla­
mente por el delito de no haberse 
atrevido a salir a la calle. Cuando se 
oculta— razonan— , es que algo debe.

Los pretextos para los registros 
domiciliarios existen siempre; lo 
más frecuente son las delaciones, que 
tienen su origen en las inquinas de 
vecindad, las radios, los libros sub­
versivos, etc., etc.

Casa por casa, las patrullas de fa­
langistas van registrando las biblio­
tecas particulares y  expurgándolas 
de todos aquellos volúmenes que 
les parecen perniciosos. Los encarga­
dos de esta misión son preferente­
mente un dómine cerrado de molle­
ra y  con espíritu de inquisidor, y  un 
tipo de malos antecedentes, antiguo 
contrabandista y  dueño de un bar 
que había en el estadio de Balaidos. 
que, por ser muy aficionado a leer 
libros de aventuras y  novelas poli­
cíacas. le auxilia en su tarea depura­
dora de las biUiotecas particulares. 
Los resultados de esta inquisición 
pintoresca son inefables. Baste con 
decir que en alguna ocasión se han 
llevado ejemplares de «La casa de la 
Troya» y  han arrancado de una His­
toria de España las páginas relativas 
a la proclamación de la primera Re- 
púUica. Por sabido, se calla que las 
obras de Pérez Galdós, Blasco Ibáñez

y  demás escritores republicanos del 
siglo X IX  son implacablemente con­
denadas a la hoguera.

Los aparatos receptores de radio­
telefonía, iban los falangistas a re­
quisarlos durante la noche para sor­
prender a los que escuchaban las es­
taciones gubernamentales. El pretex­
to de la requisa era el perseguir es­
tas audiciones de las emisiones repu­
blicanas. En los primeros momentos, 
éste fué un crimen que se pagaba 
con la vida. En Chapela descubrie­
ron los falangistas y  los guardias a 
un grupo de siete muchachos de iz­
quierda q u e  estaban escondidos 
oyendo una emisión de Madrid, y 
les mataron en el acto. Entre ellos 
estaba, por cierto, un sobrino dcl fa­
moso teniente de la Guardia civil 
apodado « d  Rabioso».

Quienes, exponiéndolo todo, se 
atrevían a escuchar la voz alentado­
ra de la República, tenían que mon­
tar y  desmontar los aparatos recep­
tores cada vez que los utilizaban. 
Cuando los falangistas llamaban a 
las puertas de las casas, los radioes­
cuchas quitaban las piezas fundamen­
tales del aparato y las escondían. En 
algunas ocasiones, el hallazgo de las 
lángaras calientes todavía, fué el he­
cho acusador contra aquellos infe­
lices.

Luego, ya fríamente, las requisas 
de los aparatos de radio se hacían 
como sistemático despojo de la pro­
piedad de unos en beneficio de otros. 
En Vigo. cada cual sabe quién es el 
afortunado falangista que con la 
complicidad del nuevo Estado, dis­
fruta del aparato de radio que había 
comprado con. su dinero. Conozco el 
caso del sobrino de un oficial del 
Ejército que se presentó en casa del 
fotógrafo San José, para incautarse 
del aparato de radio, «de parte de 
su tío». En la vida cotidiana de ve­
cindad, el sistema de expoliación, 
practicado en gran escala por el Es­
tado, lleva a estos grotescos e inve­
rosímiles extremos.

En las calles, aparte las mojigan­
gas de los cretinos, que extreman 
sus zalemas a los vencedores, la vida 
conserva una apariencia normal, que 
puede inducir al observador superfi­
cial al error de creer que se halla en 
un país normal y  civilizado. El ho­
rror de la tiranía tiene que escon­
derse de los ojos escrutadores de la 
policía política del nuevo Estado. 
¿Cóm o no va  a ser invisible para la 
mirada distraída del extranjero, que, 
después de ver cómo los tranvías 
circulan normalmente, y  las tiendas 
están abiertas, y  la gente discurre 
por las aceras, cree firmemente que

no hay tai tiranía ni tal régi 
terror, y  que la vida es so 
bajo el régimen impuesto 
militares triunfantes?

La única expoliación que ad|L 
te el extranjero curioso, es... la ¿ 
ca de que a él mismo se le 
hacer víctima. Se le roba su din, 
Cuando un inglés, o un suizo, ¿  
nwteamericano filofascistas Heg  ̂
una ciudad dominada por Fty 
todo le parece excelente, hasta ( 
se acerca a la ventanilla de un 
co porque tiene necesidad de „  
biar en moneda española los bilfc 
de su país, entonces se enten 
que sus libras, sus dólares o 
francos, no valen lo que él creía, 
no lo que «el caudillo» quiere, p 
que para eso es «el caudillo», 
visto enfriarse súbitamente el eni 
siasmo de muchos extranjeros fn 
quistas— a los que no les dolían 
infamias hechas por Franco y

it

la

huestes en la carne de España- 
llegar el momento en que Ies toe 
el turno de ser despojados, a su vt 
y  les decían muy seriamente, en 
ventanilla de un Banco, que sus 
Uetes no valían más que lo que u 
trariamente Franco quiere darles | 
ellos, porque para eso es el < aiD 
de España.

El ojo superficial del viajero b 
descubre más que un indicio so^ 
choso de anormalidad: la despoli 
ción : la ostensible falta de mis 
populares. A  las grandes paradas 
a los desfiles patrióticos, acude pe 

la fuerza una multitud impresiom 
te, que ha sido sacada de sus hogL 
res yendo los falangistas casa p le 
casa para amenazar a los inquiliñ 
con duras represalias, si no acuden 
manifestar públicamente su gratiti 
y  su regocijo ante los salvadores 
España. Pero en la vida cotidiana 
advierte el vacío de los que fuere 
asesinados, de los que se pudren c 
las cárceles, de los que están esc» 
didos o huidos en los montes y 1 
los que han conseguido escapar t 
aquel infierno y se han refugia 
en el extranjero o en la España n 
publicana. En la oficina, se advier* 
a la primera ojeada, el pupitre «  
cante dcl pobre hombre muerto, »  
carcciado o perseguido por el nue« 
Estado; y lo mismo en el tajo, y «• 
el taller, y en el sembrado... Dond 
no hay plazas vacantes es en los b» 
tacones de los suntuosos casinos 
vincianos, en los palcos de los t» 
tros y  en los comedores de ios g f*  
des hoteles.

La guerra se advierte princi, 
mente por el atuendo marcial de ^ 
falangistas y  «caballeros guardias O" 
vicos», que no han ido jamás * 
frente, más que por la presencia ^ 
verdaderos soldados en las C3¡¡<  ̂
Los soldados se hallan siempre pf*" 
dentemcnte distanciados de la p» 
blación civil. N o se sabe ya, 
más. cuáles son los verdaderos se­
dados del Ejército español y  cuák* 
los extranjeros. Deliberadamente  ̂
vistieron los falangistas, desde el pf 
mer momento, con prendas del ao-* 
forme militar e ^ a ñ o l; en cambioajl 
los stJdados Ies pusieron en mangf 
de camisa o les dieron uniformes <1* 
Ejército portugués. Claro es que 
se podía decir que aquéllos 
uniformes portugueses, ni estaba p®* 
mitido abtñdar a los soldados en 
calles para saber si ellos tambi® 
eran portugueses o españoles.

Los alemanes suelen vestir de p**" 
sano; pero, en cambio, los artiÜ*' 
ros españoles van con uniformes ^  
paño alemán, color de tierra. D* 
alemanes, cumpliendo con las 
signas de Berlín y  Salamanca. ^  
de pasar absolutamente inadvertirí®^ 
Pronunciar el soJo nombre de 
mán, es delito, hasta el punto ^ 
que no se les llama jamás alcmaD^ 
sino «individuos». Ya es un 
entendido; cuando se habla de 
como cuando hay necesidad de ni*®”

(Continudii^
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